
ELÍAS:  
PROFETA 
PEREGRINO DE LA 
ESPERANZA
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La tradición carmelita nos invita a realizar nuestra 
peregrinación no solo a través de lugares sagrados, sino 
también por el paisaje silencioso del corazón. Entre 
las muchas inspiraciones para este tiempo sagrado, la 
figura de Elías, el Profeta del Carmelo, se alza como un 
faro de esperanza, revelando lo que significa caminar 
con Dios tanto en la desolación como en la renovación. 
La historia de Elías nos recuerda que, incluso en el 
desierto, Dios provee —a través del silencio, del fuego y 
de suaves susurros.

Su vida nos anima a cada uno de nosotros a confiar en 
la guía divina en el camino, especialmente cuando el 
viaje se vuelve incierto o largo.

Como dijo una vez el Papa Francisco:

“La esperanza nos habla de una sed, una aspiración, un 
anhelo de una vida plena, un deseo de alcanzar cosas 
grandes, cosas que llenan nuestro corazón y elevan 
nuestro espíritu.”

Que esa esperanza continúe resonando en tu camino.

Carmelites
Curia Generalizia dei Carmelitani
Via Giovanni Lanza, 138
00184 Roma, Italia

seggen@ocarm.org 
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LA HISTORIA DE ELÍAS 
NOS RECUERDA QUE, 

INCLUSO EN EL DESIERTO, 
DIOS PROVEE.

Con agradecimiento al P. Simon Nolan, O.Carm., por la preparación del texto.



Un Camino de Esperanza: 
Aprender a Confiar
La historia de Elías comienza con la orden del Señor: 
“Ve”. Desde el principio, Elías es un peregrino —un 
hombre en camino— llamado a confiar en el plan de 
Dios, incluso cuando la ruta no es clara. A través de 
sus encuentros, vemos que Elías no está exento de 
la desesperación. Huyendo de Jezabel, exhausto y 
abatido, clama: “¡Basta, Señor! ¡Toma mi vida!” (1 Reyes 
19,4). Sin embargo, en ese momento de desesperanza, 
Dios se encuentra con Elías con una suave seguridad, 
proveyendo comida y bebida para el camino, y 
susurrando en el silencio: “¿Qué haces aquí, Elías?” (1 
Reyes 19,13).

En estas experiencias, Elías aprende a escuchar, a oír la 
voz de Dios en el silencio. Descubre que la esperanza no 
se encuentra en manifestaciones dramáticas de poder, 
sino en la presencia suave y persistente de Dios. Esta es 
también una lección para nosotros. Las tormentas de la 
vida muchas veces amenazan con desbordarnos, pero 
como Elías, estamos invitados a confiar en que Dios nos 
ofrece un ancla de esperanza, que nos mantiene firmes 
en medio de las aguas turbulentas de la vida.

Movimiento y 
Transformación
La vida de Elías es una de movimiento continuo. Desde el 
torrente de Querit hasta Sarepta, desde el Monte Carmelo 
hasta el Horeb, la peregrinación de Elías es tanto física 
como espiritual. Cada paso profundiza su relación con 
Dios y fortalece su misión profética.

Este ritmo de movimiento habla profundamente al 
corazón carmelita. La tradición carmelita es una de 
peregrinación—un viaje interior moldeado por el silencio, 
la oración, la comunidad y la búsqueda del Dios vivo. 
Como Elías, los carmelitas están llamados a permanecer 
siempre atentos a la presencia de Dios, dejando que 
cada encuentro nos profundice y transforme en nuestro 
camino espiritual.

Una Escuela de Esperanza
La vida de Elías nos ofrece una escuela de esperanza, 
enseñándonos a perseverar incluso cuando el camino 
parece incierto. Aprende la esperanza no como un ideal 
abstracto, sino como una realidad vivida, forjada en las 
pruebas de la vida. En el torrente de Querit, depende 
de los cuervos para su sustento, recordándonos que 
la provisión de Dios muchas veces llega de formas 
inesperadas. En el Monte Carmelo, presencia el poder de 
Dios en el fuego que consume, pero también aprende la 
humildad—reconociendo que la verdadera esperanza no 
se encuentra en el triunfo, sino en la confianza.

En el camino carmelita, la esperanza no es un optimismo 
pasivo—es una confianza activa en la fidelidad de Dios. 
Como un ancla firme bajo la superficie, la esperanza 
sostiene el alma en medio de la incertidumbre. Nos 
permite permanecer arraigados en Cristo, incluso cuando 
el camino hacia adelante está cubierto de sombras.

La Peregrinación como 
Camino Comunitario
La historia de Elías también nos recuerda que 
incluso los caminos solitarios nunca se recorren 
verdaderamente en soledad. Aunque a menudo 
camina en soledad, su misión está siempre al servicio 
del pueblo de Israel. Sus actos proféticos—hacer caer 
la lluvia, enfrentar la idolatría y ungir a sus sucesores—
están profundamente conectados con la vida de la 
comunidad.

En el carisma carmelita, este espíritu de comunión es 
esencial. Nuestro camino de transformación no es solo 
para nosotros mismos, sino para el bien de la Iglesia 
y del mundo. Como peregrinos en la fe, caminamos 
juntos, animándonos unos a otros, orando unos por 
otros y dando testimonio de la esperanza que viene de 
Dios.

Un Llamado a la 
Confianza Renovada
La peregrinación de Elías nos desafía a profundizar 
nuestra confianza en Dios, especialmente cuando el 
camino es desconocido o difícil. Así como Elías fue 
sostenido por Dios en cada etapa de su viaje, nosotros 
también somos invitados a apoyarnos con confianza 
en la providencia divina.

Ya sea en la cima de una montaña o en el desierto de 
nuestra propia vida, estamos llamados a ser peregrinos 
del corazón—en camino hacia la unión con Dios. Este 
es el camino carmelita: un viaje contemplativo hacia 
las profundidades del amor, forjado en el silencio, 
modelado en la comunidad y fortalecido por la 
fidelidad a Cristo.

Que la historia de Elías nos inspire a caminar 
con valentía, a escuchar en el silencio, y a estar lo 
suficientemente quietos como para reconocer al Dios 
que viene en la quietud y en la llama. Dondequiera que 
te lleve tu camino, que encuentres en la presencia de 
Dios un refugio seguro, y en sus promesas, la esperanza 
duradera que ancla toda alma peregrina.

Querido peregrino: 

LA PEREGRINACIÓN DE 
ELÍAS NOS DESAFÍA A 
PROFUNDIZAR NUESTRA 
CONFIANZA EN DIOS, 
ESPECIALMENTE 
CUANDO EL CAMINO ES 
DESCONOCIDO O DIFÍCIL. LA HISTORIA DE ELÍAS 

TAMBIÉN NOS RECUERDA 
QUE INCLUSO LOS CAMINOS 
SOLITARIOS NUNCA SE 
RECORREN VERDADERAMENTE 
EN SOLEDAD.


